
Encontrarte con moho en piso de alquiler no tiene ninguna gracia, pero sí tiene arreglo, y sobre todo tiene

una forma inteligente de manejarse desde el primer minuto. La diferencia entre una incidencia bien llevada y

una discusión interminable con el propietario suele empezar mucho antes de mandar el primer mensaje.

Empieza en cómo observas, qué anotas, qué fotografías y cómo explicas lo que está pasando sin exagerar,

sin quitarle importancia y sin dejar cabos sueltos.

Lo he visto muchas veces: una mancha pequeña detrás de un armario, un olor a humedad que aparece solo

por la mañana, una esquina ennegrecida en el techo del baño que parecía “una tontería”. Dos semanas

después, el inquilino ya no sabe si la mancha ha crecido, el casero dice que “eso no estaba así” y nadie tiene

un registro claro. Ahí es donde se complica algo que podía haberse resuelto con orden y con un poco de

método.

Si estás ante un caso de humedad en piso de alquiler, el mejor favor que puedes hacerte es documentarlo

antes de notificar. No hace falta montar un informe técnico ni comprar aparatos raros. Basta con registrar

bien los daños visibles, los olores, las fechas, la ubicación exacta y cualquier detalle que ayude a distinguir

si se trata de condensación, filtración o una avería más seria. Ese paso previo da claridad, calma y mucha

fuerza si luego tienes que reclamar humedad al casero.

Por qué conviene registrar antes de escribir al propietario

Cuando aparece moho alquiler inquilino propietario suele convertirse en una conversación delicada. El

inquilino teme que le echen la culpa por ventilar poco. El propietario teme que el problema implique una

obra, una fuga o un gasto importante. Y entre ambos, la humedad sigue avanzando.

Notificar rápido está bien, pero notificar con pruebas está mejor. Una llamada apresurada de “hay moho en

la pared” sirve para alertar, aunque no siempre basta para dejar constancia real del alcance del problema. En

cambio, si acompañas tu aviso con fotografías fechadas, una breve descripción del olor, el lugar exacto y el

momento en que lo detectaste, el mensaje cambia por completo. Ya no es una impresión difusa. Es una

incidencia concreta.

Además, registrar desde el principio evita un fallo muy común: limpiar demasiado pronto. A nadie le gusta

ver una mancha negra cerca de la cama o en el armario, y es lógico querer frotarla enseguida. Pero si limpias

antes de fotografiar, pierdes una parte importante de la evidencia. No significa dejar el problema

abandonado una semana. Significa dedicar veinte minutos a documentar bien y luego actuar con sentido

común.

Qué mirar antes de pensar en responsabilidades

La pregunta de quién paga la humedad en un piso de alquiler aparece casi de inmediato, pero conviene

frenarla unos minutos. Antes de buscar al responsable hay que entender qué está pasando. No todas las

humedades son iguales y no todas se originan por la misma causa.

Una humedad por filtración suele dar pistas bastante reconocibles. Puede aparecer una mancha irregular en

techo o pared, a veces amarillenta, otras con bordes oscuros, y con frecuencia crece tras lluvia intensa o

tras el uso de instalaciones de agua del piso superior o colindante. El yeso puede abombarse, la pintura se

descascarilla y la zona se nota fría al tacto.



La condensación cuenta otra historia. Suele concentrarse en esquinas, detrás de muebles pegados al muro,

alrededor de ventanas, en baños mal ventilados o en dormitorios donde se seca ropa. El moho aparece

como puntitos negros o zonas difusas, especialmente en invierno. Aquí el olor puede ser más persistente

que la mancha, y muchas veces la pared no está amarilla ni empapada, sino simplemente húmeda en

superficie.

Luego están los casos mixtos, que son más frecuentes de lo que parece. Un cerramiento frío, una

ventilación escasa y una pequeña filtración previa pueden combinarse y crear un problema más feo de lo

que era al inicio. Por eso, cuando pienses en humedad piso alquiler qué hacer, la primera respuesta no es

discutir, sino observar con algo de detalle.

El registro básico que sí sirve

No necesitas redactar un dosier de veinte páginas. Necesitas un registro útil, entendible y ordenado. Si un

perito, un administrador, un casero o tú mismo lo leéis dentro de un mes, debe poder reconstruirse lo

ocurrido sin adivinar.

Un buen registro básico incluye cinco cosas:

1. Fecha y hora en que detectaste el problema o en que notaste un cambio claro.

2. Ubicación exacta dentro de la vivienda, con referencia concreta, por ejemplo “dormitorio principal, pared

exterior junto a la ventana, detrás del cabecero”.

3. Fotografías generales y de detalle, tomadas con buena luz y desde el mismo punto si repites la captura

días después.

4. Descripción del olor, si existe, indicando intensidad, momento del día y si aparece siempre o solo a

ratos.

5. Efectos visibles o materiales afectados, como pintura levantada, ropa con olor, zócalos deformados,

muebles marcados o silicona ennegrecida.

Con eso ya tienes una base sólida para documentar moho alquiler. Si además anotas algo tan sencillo como

si ha llovido, si hubo una avería reciente o si la pared da al exterior, mejor todavía. No porque debas

diagnosticar el origen, sino porque esos datos ayudan a encajar el patrón.

Cómo hacer fotos que de verdad ayuden

Aquí se nota mucho la diferencia entre una prueba improvisada y una útil. La mayoría de las personas hace

una foto muy cerca de la mancha, con sombra, desenfocada y sin contexto. Luego cuesta saber si esa

humedad estaba en el baño, en el salón o en el rellano.

Lo ideal es combinar dos tipos de imagen. Primero, una foto abierta que sitúe la zona dentro de la

habitación. Que se vea la ventana, la esquina, el armario o la puerta. Después, una o dos fotos de detalle

donde se aprecie la textura, el borde de la mancha, la pintura levantada o los puntos de moho. Si quieres

añadir una referencia de tamaño, una regla o incluso un objeto conocido puede ayudar, siempre sin tapar el

daño.

Hay otro truco práctico que funciona muy bien: repite la foto desde el mismo ángulo cada pocos días si la

mancha evoluciona. En muchos conflictos por desperfectos por humedad alquiler, lo que termina inclinando

la balanza no es una imagen aislada, sino una secuencia. Ver que una mancha de diez centímetros pasó a

veinte en una semana aporta más que una discusión larga por WhatsApp.



Si el olor es el síntoma principal y la pared apenas muestra señal visible, deja constancia por escrito. “Olor a

humedad intenso al abrir armario empotrado del pasillo, especialmente por la mañana”, por ejemplo. Parece

una tontería, pero no lo es. Muchas humedades se notan antes en el olfato que en

https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/ la vista.

Olor, manchas y daños: cómo describirlos sin exagerar

Cuando uno está molesto, es fácil caer en mensajes del tipo “esto está fatal” o “hay moho por todas partes”.

El problema es que ese lenguaje, aunque comprensible, sirve poco si luego la otra parte minimiza o pide

precisión. Es mejor describir que valorar.

En vez de “huele horrible”, puedes anotar que el olor es a cerrado o húmedo, que aparece al abrir un armario

concreto, que persiste incluso tras ventilar media hora o que se concentra en la zona inferior de una pared.

En vez de “la pared está destrozada”, resulta más útil decir que la pintura se ha abombado en una superficie

aproximada, que hay puntos negros, que el rodapié está hinchado o que el techo presenta cercos.

Ese cambio de lenguaje tiene dos ventajas. La primera, transmite seriedad. La segunda, te protege. Si más

adelante se discute si el problema era leve o serio, tus notas no parecerán teatrales ni emocionales.

Parecerán lo que deben ser: observaciones.

Recuerdo el caso de una inquilina que describía “olor raro” en el dormitorio. Sonaba difuso. Cuando afinó y

escribió “olor a humedad textil concentrado en el interior del armario, más intenso en balda baja y pared del

fondo”, el origen quedó mucho más claro. Detrás del armario había una pared exterior fría con condensación

recurrente. La precisión ahorra vueltas.

La importancia de no alterar la escena demasiado pronto

Hay una línea fina entre actuar con higiene y borrar pruebas. Si el moho está en una superficie pequeña y

accesible, es razonable querer limpiarlo, sobre todo si afecta a un baño o a un cuarto infantil. Pero antes de

hacerlo, deja constancia. Fotos, vídeo corto, fecha. Después, si realizas una limpieza provisional, anótala

también.

¿Por qué importa? Porque si la mancha reaparece, podrás demostrar que no era suciedad superficial ni una

falta puntual de mantenimiento. Era un problema que persistía. Eso cambia mucho el enfoque cuando toque

reclamar humedad al casero.

También conviene no mover muebles grandes sin registrar cómo estaban colocados. A veces detrás de un

canapé, un sofá o un armario aparece la parte más evidente del daño. Si desmontas, limpias y recolocas

antes de fotografiar, pierdes el contexto. Una imagen del mueble separado diez o quince centímetros de la

pared ya explica mucho.

Cuando el problema afecta a ropa, colchones o muebles

Aquí suele empezar la parte más incómoda. El moho no siempre se queda en la pared. A veces impregna

tejidos, deja olor persistente en ropa guardada o marca la trasera de muebles. En pisos de alquiler, eso

genera tensión porque se mezclan dos cuestiones distintas: la reparación del origen y la posible afectación

de bienes personales o del mobiliario de la vivienda.

Si el armario es del piso y está hinchado, deformado o con trasera ennegrecida, fotografíalo igual que harías

con la pared. Si la ropa huele o presenta manchas, separa lo dudoso, haz fotos claras y anota cuándo lo
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detectaste. Conviene no mezclar prendas afectadas con el resto para evitar contaminación de olor y

esporas. Si un colchón o canapé muestran puntos de moho en contacto con una pared, regístralo también

desde varios ángulos.

No hace falta dramatizar, pero tampoco restarle importancia. Un dormitorio con humedad en piso de alquiler

puede volverse incómodo en pocos días, especialmente en invierno o en viviendas poco soleadas. Y si el

problema obliga a dejar de usar una habitación, eso merece comunicarse de forma expresa.

Qué contexto ayuda mucho cuando llega la notificación

Hay ciertos detalles que parecen menores y luego resultan decisivos. Uno de ellos es la ventilación real de la

vivienda. No la ideal, no la que sale en un consejo genérico de internet. La real. Si abres ventanas veinte

minutos por la mañana y otros diez por la tarde, anótalo. Si el baño no tiene ventana y el extractor no

funciona, también. Si el piso es bajo, orientado al norte o tiene muebles pegados a un muro exterior, todo

eso suma contexto.

No lo hagas para disculparte ni para acusar a nadie. Hazlo para pintar la escena completa. Muchas veces el

propietario responde automáticamente con “hay que ventilar más”, y a veces tiene parte de razón. Otras, no.

Una vivienda puede ventilarse de manera razonable y seguir teniendo un puente térmico severo, una

filtración o una cámara mal aislada. Por eso conviene hablar con hechos.

En esta fase, algunas personas dudan sobre si comprar un medidor de humedad. Puede ayudar, pero no es

imprescindible. Si ya lo tienes, úsalo con prudencia y sin presentarlo como una prueba técnica definitiva. Un

aparato doméstico puede orientar, no cerrar un diagnóstico. Mejor apoyarte en observaciones coherentes y

fotografías claras.

Antes de notificar, ordena el material como si fueras a explicárselo a
alguien que no conoce el piso

desperfectos por humedad alquiler

Ese pequeño ejercicio cambia mucho el resultado. Imagina que tienes que contárselo a una persona que

nunca ha entrado en tu casa. Si tus fotos están mezcladas, si no se sabe qué habitación aparece o si no

recuerdas cuándo empezó todo, el mensaje se debilita.

Lo más práctico es agruparlo por zonas y por fechas. Un álbum de imágenes o una carpeta simple con

nombres claros funciona perfectamente. “Salón pared exterior 12 octubre”, “Armario dormitorio principal 14

octubre”, cosas así. Si hay olores o síntomas sin foto evidente, crea una nota breve con el mismo criterio.

Luego redacta tu aviso al propietario con un tono sereno. Directo, cordial y específico. Algo parecido a esto,

adaptado a tu caso: has detectado manchas de moho y olor a humedad en una estancia concreta, adjuntas

fotos y fechas, indicas si ha habido crecimiento o afectación de mobiliario, y solicitas revisión. Ese tipo de

mensaje abre mejor la puerta a una solución que un texto lleno de reproches en el primer contacto.

Qué pasa con la pregunta clave: quién paga la humedad en un piso de
alquiler

Aquí conviene ser honestos: depende del origen y del contrato, y muchas veces hace falta revisar el caso

concreto. No toda humedad se resuelve automáticamente diciendo “paga el casero” o “es culpa del

inquilino”. La realidad es más matizada.
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Si el origen está en un problema estructural, una filtración, una fuga, una impermeabilización deficiente o

una instalación de la vivienda, lo normal es que la responsabilidad de reparación no recaiga en el inquilino.

Si, en cambio, el daño se relaciona con un uso claramente inadecuado de la vivienda, la discusión cambia. El

matiz importante está en la palabra claramente. No basta con decir “es condensación” para cerrar el asunto.

Hay condensaciones que revelan defectos del inmueble y otras que están favorecidas por hábitos muy

concretos.

Por eso, en casos de moho alquiler inquilino propietario, el registro previo vale oro. Ayuda a distinguir si

hablamos de una esquina exterior que nunca seca, de una pared que empeora tras cada lluvia, de un

extractor roto o de una habitación donde se seca ropa a diario sin ventilación. Documentar no resuelve por

sí solo la responsabilidad, pero sí ordena el debate.

Errores habituales que empeoran un caso sencillo

Hay unos cuantos tropiezos que se repiten tanto que merece la pena nombrarlos. El primero es esperar

demasiado “a ver si se va solo”. El moho rara vez mejora por paciencia. El segundo es avisar sin pruebas. El

tercero, limpiar a fondo y luego querer demostrar cómo estaba la zona. El cuarto, mandar un mensaje vago y

emocional, sin fechas ni ubicación precisa.

Otro error común es centrarse solo en la pared y olvidar los efectos alrededor. A veces el desperfecto más

claro no está en el muro, sino en el rodapié deformado, la trasera de un mueble o la ropa con olor

persistente. Si no lo registras, parece que el alcance es menor del real.

Y hay un fallo que en alquileres compartidos aparece muchísimo: nadie sabe quién detectó primero el

problema ni desde cuándo estaba ahí. Si vives con más personas, poned por escrito la fecha aproximada en

cuanto lo veáis. Ese gesto sencillo evita versiones distintas a la semana siguiente.

Si sospechas que la humedad afecta a la habitabilidad

No toda humedad convierte una vivienda en inhabitable, claro, pero hay situaciones donde el problema pasa

de molesto a serio. Un dormitorio con moho recurrente en paredes y textiles, un baño con techo degradado

por filtración activa, una estancia inutilizable por olor intenso o una zona con yeso desprendiéndose ya no

son simples detalles estéticos.

En esos escenarios, conviene comunicar de forma muy clara cómo afecta al uso normal del piso. No es lo

mismo decir “hay una mancha” que “no puedo usar el armario porque la ropa sale con olor a humedad” o “el

cabecero y la pared presentan moho recurrente pese a la limpieza provisional”. La diferencia es importante

porque desplaza la conversación del adorno al uso real de la vivienda.

Eso sí, mantén la precisión. Habla de hechos, no de amenazas. Cuando el mensaje está bien documentado,

no hace falta levantar la voz.

Un modelo mental útil: piensa como si hoy solo estuvieras observando
y mañana fueras a demostrarlo

Ese enfoque ayuda mucho a no perderte. Hoy observas. Tomas fotos amplias y de detalle. Anotas olor,

tamaño aproximado, fecha, estancia, evolución. Si limpias, lo dejas apuntado. Si empeora tras lluvia o tras

varios días fríos, lo registras. Mañana, cuando toque reclamar humedad al casero, tendrás algo más fuerte

que una queja: tendrás una secuencia lógica.



Para muchas personas, esto suena excesivo hasta que viven su primer intercambio incómodo con un

propietario o con una aseguradora. De pronto, una imagen fechada vale más que diez mensajes. Un texto

claro evita malentendidos. Una descripción concreta de desperfectos por humedad alquiler permite pedir

revisión sin sonar alarmista. Y ese es, precisamente, el objetivo.

Una forma sencilla de notificar después de registrar

Cuando ya tienes el material preparado, la notificación puede ser breve y efectiva. No hace falta escribir un

tratado. Lo importante es que identifique el problema, la ubicación, la fecha aproximada de detección y que

adjunte la documentación.

Puedes estructurarlo así:

1. Indica qué has detectado y en qué estancia.

2. Señala desde cuándo lo observas y si ha empeorado.

3. Menciona si hay olor, mobiliario afectado o limitación de uso.

4. Adjunta fotos y notas con fecha.

5. Solicita revisión o reparación en un plazo razonable.

Con ese esquema, la conversación empieza en un terreno mucho más ordenado. Si luego hace falta ampliar,

ya tendrás la base hecha.

Lo que gana el inquilino cuando documenta bien

Gana credibilidad, para empezar. También gana memoria, que parece poca cosa y no lo es. A la tercera

llamada, mucha gente ya duda si la mancha estaba en el pasillo o en el dormitorio, si el olor empezó el lunes

o hacía dos semanas, si el mueble se hinchó antes o después de la lluvia fuerte. El registro evita esa niebla.

Gana además capacidad de negociar sin enfadarse. Cuando sabes lo que tienes entre manos, resulta más

fácil explicar el problema con calma. Y eso suele ayudar a que el propietario actúe antes, incluso aunque al

principio tenga dudas.

Por último, gana protección frente a un clásico de los alquileres: que al final del contrato aparezcan

discusiones sobre daños preexistentes o sobre un supuesto mal uso. Si desde el principio supiste



documentar moho alquiler, tendrás una referencia sólida de cuándo apareció, cómo evolucionó y qué hiciste

para comunicarlo.

El moho en piso de alquiler no mejora por intuición ni por cruzar los dedos. Mejora cuando se detecta a

tiempo, se observa con criterio y se comunica con pruebas. Esa parte sí está en tu mano, y además suele

ser mucho más sencilla de lo que parece. Unas buenas fotos, una descripción limpia, fechas claras y un

poco de orden pueden ahorrarte semanas de dudas. Y cuando toca resolver, llegar con ese trabajo hecho se

nota muchísimo.


